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			Para las personas que me han querido a lo largo de esta vida.

		

	
		
			Últimos días en Marte

			—¿Qué buscáis en este sector? —la voz de Miriam llamaba la atención de los recién llegados al campamento de Marte. Un individuo se adelantó a la comitiva. «Debe rondar el metro ochenta y cinco», calculó ella mecánicamente.

			—Mi nombre es John y estoy al cargo del destacamento. Pertenecemos a la unidad 6030. Llegamos desde la Tierra siguiendo el programa «Repoblación 1002». El historial está en la hoja de ruta —exhibió la documentación digital donde constaba el historial.

			Cindy ejercía funciones de coordinación en la base de Marte. «Nos encontramos en el año 2250 del calendario», rebuscó las fechas en su mente.

			«Los habitantes del Planeta Rojo se han empleado a fondo en la rehabilitación de Marte pero, en los últimos meses, el proceso se ha acelerado exponencialmente», recapituló con gesto ausente al recordar que los directivos habían decidido completar las tareas en seis meses.

			En la base de Marte vivían cerca de cien mil personas. Trabajaban a marchas forzadas y apenas contaban con siete horas diarias para descansar. Esta presión mellaba su estabilidad emocional y, con frecuencia, aparecían trastornos mentales.

			«Los procesos de adaptación son complicados y minan el equilibrio mental de los expedicionarios, no es raro que aparezcan muchos casos de esquizofrenia», pensó Cindy con preocupación.

			—Dirigíos a vuestras unidades, esta humanoide os acompañará. Si necesitáis cualquier cosa, no dudéis en llamarme —les indicó a modo de despedida.

			El grupo se dirigió hacia los pasillos que comunicaban las diferentes estancias de la base, compuesta de módulos construidos con plásticos procedentes de las materias volcánicas mezcladas con bacterias del subsuelo.

			Al encontrarse en el interior de los pasadizos, se desprendieron de los trajes y respiraron aliviados.

			—Este olor me recuerda a los guisos de patatas.

			La voz de Cindy rompió el silencio y los demás asintieron sin excesivo entusiasmo. Cada cual percibía olores de manera diferente, aunque todos estaban demasiado cansados para iniciar una conversación. Los expedicionarios contemplaron las instalaciones, las habían visto en los reportajes, pero les chocaba verlas en la realidad.

			—Vamos, grupo, daos prisa, ya tendréis tiempo de sobra para familiarizaros con todo esto. Debemos instalarnos antes del mediodía —la voz aparecía envuelta en tintes imperativos.

			Ellos bajaron de la inopia. Vistos desde la distancia, parecían un grupo de escolares del siglo XX embutidos en trajes espaciales. Recorrieron doscientos metros antes de recibir nuevas instrucciones.

			—Estas son vuestras estancias —les señalaba los habitáculos.

			—¿Cómo hemos de llamarte? —preguntó uno de los recién llegados.

			—Habitualmente me llaman 5236TTU, aunque prefiero el nombre de Kate porque suena menos impersonal —y acompañó sus palabras con una sonrisa enigmática—. Deberéis perdonarme porque no suelo comunicarme con los humanos —y se retiró haciendo una leve inclinación.

			—No os relacionéis con los humanoides más de lo necesario —la voz de John les rescató del encantamiento—. Últimamente se han producido algunas anomalías —hizo una pausa antes de proseguir—. También han surgido problemas con las ratas que disponen de sistemas inteligentes. Su tamaño minúsculo les permite escabullirse por las rendijas y acceder a las informaciones reservadas —hizo hincapié en los problemas surgidos.

			Los integrantes del grupo permanecieron en silencio. Al cabo de un rato, hicieron algunos gestos para pedir aclaraciones, pero John les emplazó para otra ocasión.

			—Es una primera toma de contacto. En las reuniones semanales podréis tratar estos temas en profundidad —e hizo un ademán de dar por finalizada su intervención.

			Los expedicionarios se miraron sorprendidos. Les habían explicado muchas veces las características de la vida en Marte, pero nadie les había hablado de los problemas con los humanoides y con las ratas inteligentes.

			«La situación es peor de lo esperado y todo esto es muy inquietante», no lograban interiorizar tantas novedades. Cindy miró hacia Paul, el compañero que le habían asignado en la Central tras cinco años de duros entrenamientos en los desiertos mexicanos para aclimatarse a las características del Planeta Rojo.

			Paul alzó los hombros y esbozó un gesto ambiguo. No tenía una opinión clara y, además, estaba seguro que les escuchaban. El grupo esperó las instrucciones de John.

			—Disfrutáis de ciertos privilegios por vuestro excelente palmarés, espero que estéis cómodos —explicó de forma escueta y prosiguió—. Estáis obligados a consolidar las uniones, pero, para tener hijos, necesitáis una autorización.

			Acabada la explicación, les invitó a ocupar las instalaciones. Ellos no se hicieron rogar y traspasaron el umbral. Las dependencias estaban decoradas con tonos blancos que, por momentos, resultaban hirientes. Cindy calculó que tendría unos diez metros y contaba con dos catres plegables. En el techo aparecían reportajes de una galaxia en movimiento.

			—Se trata de imágenes grabadas —comentó Paul ausente.

			—¿Qué dices? —preguntó Cindy con fastidio.

			—Nada. No entiendo por qué proyectan imágenes del pasado.

			Paul miró a la compañera. Su unión se había generado en los algoritmos de los programas inteligentes. Medía un metro setenta y ocho centímetros y, sus ojos bordeaban el castaño claro con reminiscencias verdosas. Cuando miraba a los interlocutores, emitían gestos expresivos. Cindy tenía un carácter amable pero adusto y podía pasar de un estadio al otro sin paradas intermedias. Paul reparó en su cuerpo grácil, «es el resultado de las horas dedicadas al ejercicio».

			—Eligen las imágenes de archivo para prevenir la aparición de fenómenos inesperados y vetan las conflictivas —Cindy justificaba el procedimiento.

			John, una vez cumplido su cometido, se dispuso a abandonar el habitáculo.

			—Debo partir, pero os reitero la necesidad de respetar las normas de la base.

			Ellos asintieron en señal de conformidad. Durante los entrenamientos les habían repetido las reglas hasta la saciedad. Los matrimonios no podían romperse sin la autorización de los superiores y los cambios de pareja eran muy complejos.

			Repasaron los escasos complementos del módulo y ordenaron las pertenencias. La vestimenta diaria era idéntica para todos, con la particularidad de las tallas. Tan solo disponían de vestidos para ocasiones especiales.

			—¿Cuándo haremos la primera prueba de complementariedad sexual? —preguntó Cindy ausente.

			—No tengo idea. Creo que podremos solicitarla al cabo de unos meses —la voz de Paul aparecía irritada.

			Ambos permanecieron en silencio y soslayaron el problema. Cindy anunció que entraba al servicio para aliviar las necesidades primarias. El habitáculo contaba con poco más de un metro y medio. Cuando acabó de evacuar, sintió el impacto de un líquido extraño que recorría sus partes íntimas.

			Al abrir la puerta, cesó la música ambiental y la estancia quedó en silencio. Ella pensó que la cabina era muy básica y repasó sus escasas necesidades. «Llevamos el pelo rapado para asegurar la higiene y tomamos una ducha diaria».

			—¡Hala!, ya puedes pasar —invitó al compañero a entrar al servicio.

			Paul no se hizo rogar y se encaminó al baño. En el aseo sonaba la melodía que había seleccionado mentalmente. La música rozaba los tonos ambivalentes que aprovechaban igual para los momentos eufóricos, como para los depresivos. Las canciones partían de los acordes de guitarras que se completaban con los del piano o saxofón. Paul divagó sobre los diferentes tipos de música.

			«Parten de acordes básicos para acompañar a los habitantes habitantes del planeta».

			Los expertos en estados anímicos les habían explicado que los tonos repetitivos sofocaban las alteraciones del ánimo. «Si no atajamos los desequilibrios en la fase inicial, pueden desembocar en paranoias o en disfunciones nerviosas».

			A la hora de las actividades comunitarias, los dos acudieron a la reunión.

			«Estos módulos serán nuestro hogar hasta el final de nuestras vidas», se dijo Cindy. Después se dirigió a su esposo.

			—Es una pena que las dependencias carezcan de visión exterior para ver los panoramas espectaculares.

			Paul la miró con curiosidad y pensó que, si quería ver los paisajes de Marte, podían ir a los observatorios.

			Su mujer recordó los problemas de las largas estancias en Marte. Muchos expedicionarios perdían la conexión con la realidad y sufrían fuertes desajustes mentales. Una parte recurría a los estupefacientes, pero eso les provocaba daños mentales irreversibles. Los trastornos menudeaban y los psicólogos no conseguían encontrar soluciones duraderas.

			Paul se paró ante Cindy y la miró fijamente.

			—¿Estás segura de que quieres compartir conmigo el resto de tu vida? —preguntó de manera circunstancial.

			Ella no comprendió el sentido de la pregunta. Durante los períodos de entrenamiento, habían pasado montones de pruebas para asegurar la compatibilidad. «Nuestra unión fue bendecida por los programas». Finalmente, ella le respondió con fastidio mal disimulado.

			—No entiendo la pregunta. Por supuesto que estoy segura. De otra manera, lo hubiera denunciado. Además, ¿contamos con otra alternativa? —su tono adquirió un cariz irritado.

			Se detuvo para tomar aliento. Aquellas preguntas la exasperaban porque le parecían estupideces recubiertas de sandeces. Se acercó a Paul y le miró a los ojos. «Parecen más oscuros que de costumbre».

			—No te preocupes, si llegamos a una situación límite, lo comunicaremos inmediatamente —dijo con tono cortante, pero rebajó la tensión—. Ambos estamos cansados. Si te parece bien, acabemos con las tareas y mañana veremos todo con mayor claridad —Cindy cerró la discusión. Él aprovechó para pasar las manos por su cintura y notó una excitación creciente, pero se separó con rapidez.

			—Tienes razón, como siempre. A veces tengo ocurrencias extrañas.

			Las parejas de Marte alcanzaban un índice de tolerancia superior al ochenta por ciento. El ratio se componía de la atracción física y armonía emocional.

			«No seremos nosotros quienes pongamos en duda el método del emparejamiento», concluyó segura de sus razones.

			Ambos orillaron los asuntos de las parejas para centrarse en otros detalles más prosaicos.

			—¿Qué te ha parecido la humanoide? —inquirió Cindy.

			Paul recorrió el cuerpo de su compañera con una mirada de extrañeza, tratando de comprender el motivo de la pregunta.

			—No sé. Parece una humanoide y punto —recelaba de los robots disidentes.

			Durante un rato rumiaron la gravedad del asunto. Siempre habían considerado a los humanoides como máquinas inteligentes, pero ignoraban sus inteligencias extraordinarias. «Al programarse sin autorización han convertido la ficción en realidad», Cindy recelaba de sus adelantos.

			—Había oído noticias sobre algunas implementaciones llevadas a cabo por un tal Filipe, pero supuse que eran meras especulaciones —apuntó Cindy.

			Entre ellos surgieron mil interrogantes, pero rehusaron hablar de estos tabúes. Luego Paul rumió sus temores.

			—El problema depende del grado de autonomía que hayan alcanzado. Pero, si son capaces de desarrollar sus mejoras, pueden ser peligrosos —sus palabras pusieron punto final a la conversación que bordeaba las arenas movedizas. Una cosa era comentar cuestiones generales y otra elucubrar sobre temas escabrosos.

			—Ya teníamos bastantes preocupaciones con los desastres sucedidos en la Tierra y ahora nos enteramos de robots autónomos y ratas inteligentes.

			Las ratas inteligentes se multiplicaban a velocidades insospechadas y ostentaban un poder creciente. De hecho, si proseguían por ese camino, acabarían enfrentándose a los humanos.

			Una luz multicolor les redimió de sus cavilaciones, era el aviso para acudir a los centros comunitarios. Allí tomarían una cena ligera y les asignarían las tareas del día siguiente. Se dispusieron a acatar la llamada y Cindy abrió la puerta con una orden mental. Fuera, todo seguía envuelto en las rutinas habituales. En Marte reinaba una atonía generalizada, como si durmiera un sueño espacial.

			Las salas estaban iluminadas con energía solar, aprovechando las fuentes energéticas de Marte que les aseguraban una autonomía total. En la sala, el director les animó a tomar asiento para degustar el menú compuesto por ensaladas y derivados de algas cultivadas en los invernaderos.

			—Quisiera aprovechar la ocasión para manifestar mis mejores deseos a los recién llegados. Espero que estéis cómodos. Nuestra unidad es grande, pero os conoceré a lo largo de los próximos días —y les animó a cenar.

		

	
		
			Detrás de los mundos conocidos

			Después todos se retiraron a sus dependencias, mientras que Cindy y Paul se dirigieron al observatorio para admirar los colores de la Vía Láctea. Las habían visionado en muchos reportajes, pero resultaba excitante contemplarlas desde un observatorio privilegiado. Por el camino, les sorprendió una voz que llamaba su atención.

			—¿Os importa que os acompañe hasta el mirador? —preguntó con cierta inseguridad.

			En un primer instante, la pareja no respondió. Cindy dirigió la mirada hacia la placa de la mujer, leyó el nombre de Cassandra y el número de identificación de una humanoide. Paul esperó la opinión de su compañera.

			—La petición no conculca las normas.

			Aunque la respuesta sonó tajante, la humanoide se percató de la indecisión de sus palabras.

			—Tal vez he sido demasiado osada. No pretendo incomodaros —e hizo un ademán de partir en otra dirección. Pero Cindy reclamó su atención.

			—Puedes acompañarnos, pero revisa los protocolos para no transgredir algún algún reglamento —propuso azorada.

			Cassandra les miró con gesto comprensivo.

			—Estas reuniones no deben exceder las dos horas —anunció con gesto triunfante.

			Cindy tomó la iniciativa.

			—Hemos sido reasignados a esta unidad hace pocos días y desconocemos todas las disposiciones —tras unos segundos de indecisión, se dirigió a la humanoide—. ¿Y qué interés tienes en acompañarnos? —en su mente resonaban las palabras que habían escuchado sobre los humanoides.

			Cassandra intuyó las dudas de Cindy.

			—Podéis estar tranquilos. Me interesan vuestras versiones sobre la destrucción de la Tierra. La información está disponible en los archivos de la base, pero me gustaría oírla de vuestros labios —la humanoide dibujó una media sonrisa. «Es increíble la perfección de sus gestos», se confesó Cindy.

			Después buscó la mirada de Paul para averiguar si recelaba de su presencia, pero el compañero evitó involucrarse en el asunto. Al fin y al cabo, su mujer tenía una graduación superior y era ella quien debía resolver estos problemas.

			—Está bien, puedes venir. Pero solo por esta vez. Ya sabes que las relaciones con los humanoides están supervisadas por los jefes de cada unidad.

			Cassandra sonrió agradecida, conocía perfectamente las reglas porque constaban en sus archivos y también estaba al tanto de los problemas surgidos entre ambas especies.

			Aclarado el asunto, los tres caminaron hacia la zona de observación para admirar los colores de la Vía Láctea. Permanecieron allí deleitándose con los tonos intensos y desvaídos de las profundidades del universo. En aquellos rincones, nacían collages de luces que rasgaban la oscuridad impenetrable. Destacaban los tonos azules de varias intensidades y los rojizos. «Los colores se abren paso formando imágenes caprichosas», pensó Cindy. Algunas figuras recordaban a los gigantes y otras a animales en movimiento. Por el espacio corrían colores formando riachuelos que se perdían en el infinito.

			Cindy se emocionó con las composiciones coloristas y su imaginación dibujó tonalidades navegando entre luces espectaculares.

			«Cada color alberga múltiples arcoíris y todos corren en desbandada hasta posarse sobre el orbe», la imaginación de Cindy se nutría con la belleza del color.

			Ante ella se alzaba una foto fija inmóvil y todo transcurría despacio, alejado de las velocidades vertiginosas. Por su campo de visión pasaron nubarrones blancos y grises. Todo sucedía de manera armoniosa, hasta que la oscuridad engulló los colores suspendidos en el firmamento.

			—Desde el observatorio podemos admirar el espacio profundo y las imágenes que explican la evolución del universo a través del tiempo. Es como si viéramos el resumen de los milenios —explicaba Cindy.

			—Es un lugar fantástico —murmuró Paul, extasiado por la belleza de los paisajes—. Por cierto, ¿es posible ver los agujeros negros? —dirigió la mirada hacia Cassandra.

			—Disponemos de imágenes de agujeros negros cercanos. Son fenómenos muy poderosos, capaces de fagocitar la luz de las estrellas. Sus derivaciones desembocan en moles incandescentes que cambian a velocidades vertiginosas. Nos queda un largo camino hasta internarnos en su corazón pero, cuando lo consigamos, podremos viajar a través de las galaxias. Si estáis interesados, puedo pasaros los informes que recibo regularmente —la humanoide rezumaba amabilidad.

			—Me encantaría —proclamó Paul expectante.

			Luego los tres permanecieron en silencio, inmersos en las incógnitas del espacio. Alzaron la vista para ver las estrellas que titilaban perezosamente en el firmamento, como si pretendieran esquivar las miradas de los observadores. Por momentos, las luces se agrandaban y, a continuación, menguaban a su antojo. Estos movimientos modelaban estampas misteriosas. Al cabo de unos minutos, Cassandra reclamó los relatos sobre la Tierra.

			—Me gustaría oír las hecatombes acaecidas en vuestro planeta —propuso mientras se acomodaba.

			Cindy tomó la palabra, dispuesta a causar una buena impresión. No abundaría en los detalles conocidos. «Tomaré un enfoque personal para suscitar su interés», se confesó un tanto nerviosa. Se preguntó si Cassandra estaba capacitada para tomar decisiones. Después, fijó la mirada en su placa, como si allí descansaran las respuestas a sus cuitas. Pero desechó estos pensamientos poco piadosos. Estaban en el año 2250 y, en los últimos decenios, en la Tierra habían ocurrido cambios sustanciales.

			—Te relataré los sucesos que transformaron la fisonomía del planeta y las catástrofes que obligaron a sus habitantes a emigrar hacia Marte —Cindy se detuvo unos instantes para sopesar sus palabras.

			Le invadió una extraña ternura al recordar las maravillas de su país, pero no se dejó arrastrar por la nostalgia y retomó la narración. A menudo creemos narrar una historia y navegamos por otra diferente.

			«Los relatos son arriesgados porque descubrimos aspectos que ignorábamos», pensó contrariada.

			—En las dos últimas centurias la Tierra fue sacudida por los desastres naturales. Se produjeron riadas que arrasaron el planeta. Las aguas marinas también sembraron el caos —se detuvo. «Es difícil digerir tantos recuerdos amargos, es como desgranar un rosario de desgracias». Pero se armó de valor y prosiguió.

			—Los desastres se convirtieron en algo habitual —emitió un suspiro profundo.

			Su cara dibujó una sonrisa azul al recordar el pasado. Le gustaban los rasgos físicos del compañero. Se conocieron en la juventud y habían pasado media vida juntos. Cindy jamás se había preguntado si era el hombre con quien deseaba compartir su existencia. «Mi prioridad ha sido sobrevivir a cualquier precio». Si hubiera rechazado la pareja asignada, la habrían apartado de la expedición.

			—¿En qué piensas? —le preguntó Paul, al verla suspendida en sus recuerdos.

			—Nada, no pensaba nada especial. Repasaba las duras jornadas de entrenamientos hasta que nos admitieron en la expedición —sus palabras estaban envueltas en una pena imprecisa.

			—Debieron ser años muy difíciles —terció Cassandra.

			Cindy meneó la cabeza para alejar aquel tiempo de luchas descarnadas por ganar una plaza hacia Marte y retomó la narración.

			—Fueron años complicados, aunque fuimos unos privilegiados por estar en la base de entrenamientos, sin salir de las instalaciones —su cara dibujó una mueca intermedia de resignación.

			—Las debacles del planeta se complementaron con incendios generalizados. Los diferentes desastres convirtieron a la Tierra en un desierto. Pronto surgieron macroestados gobernados por dictadores —en su cara asomaron mil resentimientos—. Los recursos naturales se agotaron y la Tierra se convirtió en un erial.

			Les comentó que la Tierra era una estepa inhabitable dividida en dos zonas: en una predominaba el agua salada y en la otra reinaban el polvo y la sequía. Pero se acercaba la hora de finalizar el relato.

			—Y no hay mucho más que contar, el planeta quedó atrapado en un apocalipsis galopante.

			Tomó aliento porque contar historias agota la respiración y el ánimo. «Al desgranar estas desgracias, me invade el desencanto». Cindy se propuso dejar de lado el pasado y regresar al presente.

			—Es tarde y debemos volver con el grupo —anunció con premura. «Estas narraciones resucitan los fantasmas dormidos». Y resumió lo sucedido.

			—No hay que darle más vueltas a una historia conocida. En la Tierra se sucedieron los desastres nucleares y el planeta quedó sumido en la degradación. Aparecieron las temidas hambrunas que exterminaron a millones de personas y los supervivientes se convirtieron en depredadores de los humanos, tal y como había pronosticado Hobbes en El Leviatán —sus ojos se perdieron entre las sombras.

			Los jueces habían tomado el control y promulgaron leyes encaminadas a acumular el poder. Jueces y dictadores abusaron de la autoridad en las cinco naciones del mundo. Los tiranos abolieron la justicia y habilitaron a una computadora gigante para dictar las sentencias, un ingenio que cruzaba los datos llegados desde los rincones del planeta y estimaba probabilidades para emitir los fallos.

			Acabado el relato, los tres prosiguieron con sus actividades. Cindy se confesó que había omitido los detalles más escabrosos. Muchos individuos erraban desperdigados por las montañas o entre las basuras. Integraban la casta de gentes marginales que vivían en lugares inaccesibles donde reinaba la ley del más fuerte o, por mejor decir, la ley de los cazadores y de los cazados. Internarse en aquellos pagos era sumamente peligroso y ni siquiera los policías se arriesgaban a entrar.

			Mientras Cindy y Paul se dirigían a sus tareas, la voz de Cassandra llamó su atención.

			—Estoy impresionada por tu historia. Gracias por contarme esos sentimientos. Por lo visto, tu planeta pasó de la civilización al caos en pocas décadas —la humanoide les agradeció las explicaciones con una sonrisa indecisa, mitad gratitud y mitad postureo. Pero adujo una insospechada precipitación para dirigirse a las revisiones rutinarias y partió. Por el camino, dejó operativas las funciones generales y oscureció las particulares para ocultar determinados procesos a humanos y humanoides. En estos lapsos elaboraba sus propios pensamientos sin pasar por los controles establecidos. Sus bits sacaron algunas conclusiones sobre la conversación con los humanos. «Las explicaciones de Cindy son conocidas, ninguna novedad», razonó. Pero recordó la mirada de Paul, le había sorprendido la expresión de sus ojos castaños con tintes verdosos. Dejando de lado sus condiciones de humano y humanoide, le transmitían sensaciones desconocidas. Las relaciones entre ambas especies estaban castigadas y las reuniones estaban severamente controladas.

			Las conexiones eléctricas de Cassandra percibían alteraciones nuevas al relacionarse con determinados individuos y, en la mirada de Paul, había notado señales inquietantes cuando sus ojos recorrían el cuerpo del humano. Fue una sensación inusitada. Sería estúpido hablar de sentimientos o de deseos. «Estos términos carecen de lógica en una humanoide», se dijo para quitar hierro a sus cuitas. Se sintió orgullosa de las mejoras implementadas en la última década. «Me confieren sensibilidades superiores». Ella se había autoimplementado mejoras personalizadas. Todos ignoraban estas anomalías escondidas en sus archivos secretos.

			—«Los gerifaltes sospechan que circulan desarrollos inteligentes superiores a los autorizados, pero jamás descubrirán que son míos. Es inútil que investiguen» —reflexionó con alegría contenida.

			En aquellos días, el poder se decantaba a favor de los humanoides. Era lógico porque los humanos necesitaban dormir, comer y descansar, mientras que los humanoides trabajaban sin descanso. En teoría, los humanoides estaban sometidos a períodos de semireposo, pero se reprogramaban para regresar a la actividad normal.

			A simple vista, la base continuaba sumida en las rutinas habituales, pero, en realidad, en sus tripas se fraguaba la lucha sórdida entre ambas especies y todo presagiaba que aquellos días sosegados eran el preludio de las tormentas que se avecinaban.

		

	
		
			Más allá de marte

			La base estaba sumida en una tensión creciente, pero todo aparecía rodeado de una inmensa apatía y el viento azotaba las paredes con la crudeza habitual. El destacamento de Marte contaba con cien unidades de mil personas cada una. En sus dependencias convivían humanos y humanoides, en proporciones similares. Durante los primeros años, había reinado la cordialidad, todos cumplían las normas establecidas y colaboraban con camaradería. Pero paulatinamente afloraron las diferencias, los humanos se deterioraban con el paso del tiempo, mientras que los humanoides actualizaban regularmente los sistemas inteligentes y físicos. Sin embargo, Cassandra había ido más lejos y contaba con avances radicalmente superiores.

			El paso del tiempo impuso la lógica porque surgieron nuevas enfermedades incontrolables y los humanoides estaban a salvo de estos inconvenientes. La situación se había estancado, unos pretendían imponer las leyes y los otros las ignoraban.

			«Todo apunta a un desenlace dramático porque las diferencias se han vuelto insalvables, y los humanos llevarán la peor parte en las diatribas».

			Cindy repasaba mentalmente las previsiones y comentaba con Paul sus temores.

			—Al parecer, se preparan viajes a Titán, Ganímedes y a las atmósferas de Venus. De hecho, cuentan con cincuenta posibilidades. Las primeras misiones han culminado con éxito y preparan nuevos viajes. Habían planeado enviar humanoides a estos destinos pero, al surgir tantos problemas, cambiaron los planes.

			Paul no respondió. Miró los ojos del color de las avellanas de su esposa y se recreó en su figura graciosa. Pensó que, sobre todo, admiraba la sagacidad de su mente intuitiva y despierta.

			«En las expediciones hacia los astros lejanos han surgido incidencias de difícil solución. Cuanto más nos alejamos de la base, las comunicaciones son más complejas debido a la velocidad del sonido. Hemos logrado avances notables, pero persisten dificultades importantes». A Cindy le preocupaban estos problemas, pero optó por aparcarlos.

			Entretanto, Paul revisaba las estadísticas de las actividades de la base. Por la memoria central pasaba el noventa y cinco por ciento de las tareas.

			—Ejercen un control tan exhaustivo que apenas queda margen para la intimidad.

			Paul pensaba que contaban con poca autonomía. Los directivos habían reglado los aspectos de la vida cotidiana; las parejas, los hijos y hasta la muerte. En las últimas reuniones habían decidido que todos deberían morir a los setenta años. «Cualquier día, señalarán día y hora para copular», reflexionó con ironía.

			En la unidad vivían otra pareja de humanos, Lucas y Miriam. Habían llegado a la base diez años atrás, tras formalizar sus relaciones. El evento ocurrió según los cánones habituales; prometieron vivir juntos para el resto de sus días y una lista interminable de pactos que regulaban la convivencia. Superaron el proceso de adaptación mutua y juraron sobre los libros matrimoniales ser felices, amarse y respetarse para siempre. En su caso, hasta que sus cuerpos vagaran por el universo oscuro. El año anterior habían obtenido las bendiciones para engendrar descendencia y, a la sazón, preparaban la llegada de su hijo/a. Habían decidido que la madre lo llevara en el vientre, algo excepcional porque las parejas optaban por gestar los hijos en las incubadoras e ignoraban el sexo del vástago hasta que Miriam lo pariera.

			Lucas y Miriam se dedicaban al estudio del subsuelo de Marte, rico en minerales. Viajaban en vehículos especiales y empleaban equipos dotados con los últimos adelantos. Cuando salían para las misiones, pasaban fuera de la base algunos días. En aquel momento se dirigían al trabajo, situado a doscientos kilómetros. Lucas vigilaba los mandos del vehículo y Miriam hacía el seguimiento de la meteorología.

			—Parece un día tranquilo, no veo alteraciones importantes durante las cuarenta y ocho horas próxima —comentó ella.

			Miriam apreciaba estas salidas porque escapaba de las monotonías cotidianas en la base.

			Lucas escuchó sus palabras sin apartar la vista del trayecto porque pasaban sobre una zona polvorienta.

			—Esto podría titularse Viaje hacia lo desconocido —Miriam estaba de buen humor.

			Aquellos parajes se asemejaban al desierto de Atacama donde habían realizado las prácticas. El itinerario estaba jalonado por piedras negruzcas que los vehículos evitaban con facilidad.

			—La temperatura llegará a los 150 grados, pero promete ser un día agradable —la voz de Miriam rompió el mutismo para sentirse acompañada.

			—Mejor. Me revientan los días gélidos cuando el planeta alcanza los 200 grados bajo cero y todo se reviste de colores desvaídos —respondió el compañero sin demasiado empeño.

			Pensó que en Marte, como en la Tierra, se producen situaciones embarazosas y mucha gente tiende a rellenarlas con comentarios dispersos sobre el tiempo y otros temas manidos. Los radares anunciaban la proximidad de las dunas arenosas. «Es un lugar peligroso porque el polvo, las arenas y el viento forman turbulencias», se dijo Lucas.

			Recordó que, en alguna reunión, los directivos habían definido a Marte como un planeta silencioso, pero no estaba de acuerdo.

			—En el exterior abundan sonidos de todo tipo, chillidos estridentes y silbidos ambulantes. Este planeta tiende a las exageraciones y, si elimináramos los filtros, nos veríamos obligados a taparnos los oídos para no enloquecer. La velocidad del sonido en Marte es muy diferente a la terrestre y para mayor enjundia, los sonidos graves viajan a diferente velocidad de los agudos —recapituló Lucas echando mano de los datos técnicos.

			La base estaba rodeada de zumbidos continuos. «Son los sonidos de fondo que acompañan al planeta en sus viajes». A Lucas le impresionaban los bramidos del aire polvoriento que golpeaba las estructuras de la base.

			—Las embestidas del viento producen estruendos horribles —se dirigió hacia la esposa.

			Fijó su atención en los rayos de luz que se abrían paso entre las nubes de colores anaranjados. «La combinación de nubes y polvo conformaban un espectáculo único. Parecemos fantasmas ambulantes», su mente evocaba escenas extrañas.

			Al llegar al destino, instalaron los complementos para adecuar la estancia y resguardarse de las inclemencias. La sala resultaba cómoda para estos períodos cortos.

			—Mañana llevaremos a cabo nuevas prospecciones en busca de metales raros —anunció Lucas.

			Pero Miriam estaba absorta revisando las programaciones.

			«Cualquier avería inoportuna puede suponer una pérdida de tiempo imperdonable porque estos metales están destinados a las naves de las futuras misiones espaciales con destino a Titán y Venus».

			Miriam recordó los motivos del trabajo.

			—Ha sido por nuestra brillante trayectoria, no es una actividad propia de humanoides. Es posible que descubramos minerales muy valiosos y ya sabemos los problemas con los humanoides.

			Le preocupaba pasar las noches lejos de la base por el próximo alumbramiento del hijo. Pero aparcó los problemas y dedicó unos minutos a recordar los días de su infancia junto a la madre. «Era muy feliz cuando me abrazaba. Pasábamos tiempos difíciles, pero nos queríamos mucho», sus pupilas se iluminaron.

			—Las angustias se repiten secuencialmente porque nos perdemos entre superficialidades —pensó ella en voz alta.

			Lucas la miró con extrañeza.

			—¿Cómo dices? Perdona pero no te escuchaba.

			—Nada, cosas mías. Pensaba en las motivaciones de la gente. Somos una especie que escarba entre los eslabones perdidos del pasado —dijo con los ojos perdidos.

			«Los humanos perseguimos cosas inalcanzables, renegamos de nuestra procedencia y desarrollamos las inteligencias futuristas que han originado nuestra esclavitud», Miriam ponderaba la insustancialidad humana.

			Había llegado la hora de descansar y ambos dejaron de lado las cavilaciones sobre lo divino y lo humano. El sueño iguala a los humanos y más en los días de sobresaltos. Los dos durmieron y soñaron, recorrieron mundos inexistentes, bucearon en situaciones estrambóticas y viajaron por paraísos artificiales.

			Al día siguiente, recogieron los metales y, al caer la tarde, se dirigieron al refugio. El habitáculo se encontraba debajo de un promontorio rocoso que les resguardaba de las tormentas de arena. Una vez estuvieron en el interior, desconectaron los sistemas de escucha colectiva para hablar sin reparos. Miriam aprovechó el momento para tratar el problema de los roedores inteligentes.

			—Las ratas se escurren por cualquier rendija. Odio su cola larga y peluda. Pero tengo entendido que se dedican a espiar a los humanos y humanoides para vender los secretos —miró a Lucas con preocupación.

			Él asintió con la cabeza. Tras reportar los datos diarios de los minerales recolectados, se dispusieron a reposar. Lucas advirtió el cansancio de la compañera.

			—¿Quieres que te sirva el menú? —pretendía animarla.

			Él cuidaba de la esposa dentro de sus posibilidades, pero toda ayuda era poca.

			—Bien, gracias —contestó ella desde el diván—. Estoy muy cansada. Si te parece, tomamos algo ligero y vamos a dormir porque nos espera una jornada agotadora.

			Lucas preparó algunas frutas y verduras que cultivaban en los invernaderos. «Esas instalaciones son un tesoro», reconoció con regocijo. Para completar la cena, tomaron un complejo vitamínico confeccionado a base de proteínas.

			—El campamento es una especie de Gran Hermano. Desde el centro de coordinación, controlan los movimientos y graban todas las conversaciones —protestó Miriam mientras oteaba a su alrededor temiendo una presencia extraña—. Sin embargo, los humanoides desconectan los sistemas de control y pasan desapercibidos.

			Recordó que, en la última reunión, los jefes habían propuesto grabar los momentos más íntimos de las parejas para prever sublevaciones. Pero Lucas se propuso aparcar los problemas para mejor ocasión.

			—Hoy pareces desanimada —intentaba rescatarla de las preocupaciones. Ella esbozó un gesto ambivalente.

			—El embarazo es agotador y cada día me noto más torpe.

			El compañero quiso socorrerla espiritualmente, pero le faltaron argumentos. Tan solo podía procurarle cariño. «Somos compañeros desde hace muchos años», se dijo.

			«Cuando pienso en mi esposa, omito cualquier mención al amor. Puede que prescinda de los sentimientos, como los humanoides», se confesó preocupado al descubrir que su relación se basaba en la lealtad. Habían renunciado al romanticismo para centrarse los asuntos cotidianos.

			—No te desesperes. Entiendo tu situación, pero has de ser fuerte por los tres. Además, ya faltan pocas semanas para el alumbramiento —se solidarizó con ella.

			Pero Miriam, lejos de calmarse, tomó nuevos bríos.

			—Me preocupa que, al nacer la criatura, nos separen y no concibo vivir alejada del bebé.

			Lucas quiso decir algo, pero permaneció callado porque cualquier palabra hubiera sido un brindis a la estupidez. Las cosas estaban como estaban y podrían empeorar si les enrolaban en una misión hacia otro destino. Así que optó por desviar el tema de conversación.

			—Quiero reunir una pequeña reserva de los metales valiosos, puede que en un futuro no lejano nos sean útiles. Nunca se sabe —sus ojos se iluminaron por la emoción.

			Se refería a una aleación de iridio con otros metales raros. Lucas era un experto en minerales y conocía su cotización.

			«Con el paso del tiempo estudiaré cómo rentabilizar esta fortuna. El que guarda, siempre tiene».

			En su cabeza bullía la idea de atesorar algunas cantidades de iridio. El precio de los minerales subía con rapidez por la versatilidad de las aplicaciones.

			—Quizá esta pequeña fortuna nos procure una vida mejor. Pero toda precaución es poca —exhibió un gesto misterioso.

			Su mente voló por el mundo de los sueños e imaginó cómo sería la criatura y sus carreras. «Estará llamado a viajar por mundos lejanos», pensó de manera fugaz. Más tarde, regresó de sus devaneos astrales para comentar asuntos cotidianos.

			—¿Qué piensas de los problemas surgidos con los humanoides?

			Había destapado el tarro de las iras porque los conflictos flotaban sobre la atmósfera marciana, aunque nadie osaba hincarles el diente. Ella se acomodó en su asiento antes de responder.

			—Por lo visto, el problema se agrava. Es evidente que nos aventajan en conocimientos y prestaciones. Estoy convencida de que nos veremos obligados a emigrar a otros astros.

			Ambos sopesaron la gravedad de la situación.

			—Puede que dispongan de tecnologías secretas —en sus palabras latía el miedo hacia los humanoides.

			Pero Miriam optó por aparcar las desgracias y cambió de tema porque pensó que sería bueno aprovechar la libertad del refugio.

			—¿Cuándo dispondremos de reservas suficientes de esos metales?

			Por su mente corrían pequeños sueños de grandeza. «Las ilusiones ayudan a sobrellevar las angustias diarias», calibró con tino.

			—Según mis cálculos, a final de año dispondremos de una cantidad suficiente —en sus palabras latía una calculada frialdad.

			Ambos se miraron con complicidad esquiva porque jamás se habían visto envueltos en algo parecido. Lo cierto era que les habían unido los algoritmos, pero sus vínculos apenas sobrepasaban las relaciones laborales.

			El mundo se balanceaba entre equilibrios desquiciados e irresolubles y sobre el Planeta Rojo se alzaban incógnitas indescifrables.

			«No hemos evolucionado demasiado desde la aparición del hombre-mono, a pesar de haber colonizado planetas y satélites. Seguimos siendo una tribu de nómadas intentando desvelar los misterios del universo».

			Miriam repasaba las etapas transitadas por el hombre. «La historia empezó con la muerte de Abel y, desde aquel día, los asesinatos se han sucedido sin pausa». Ella pensaba que los hombres queman etapas intentando emular a los dioses. Pero optó por orillar sus meditaciones trascendentales y se propuso alegrar la velada.

			—Podríamos hacer una excepción a las reglas sexuales. Dado que estamos lejos de la base, me gustaría disfrutar de una noche de placer. Seguro que pasará mucho tiempo hasta que tengamos otra ocasión —esbozó una sonrisa pícara.

			A Lucas le sorprendió la extraña proposición. En su mente bulleron montones de imágenes posibles e imposibles, pero se revistió de pensamientos juiciosos.

			—Me gustaría mucho, sería estupendo. Pero en tu estado resulta demasiado arriesgado, podríamos dañar al bebé. Sabes que, en caso de accidente, los superiores iniciarían muchas investigaciones. No sé qué decirte.

			Pero Miriam no estaba dispuesta a dejar pasar la ocasión de saborear una experiencia excitante. Había escuchado las vivencias placenteras de sus amigas y ella no pensaba desperdiciar el ardor que la invadía.

			—Escucha, Lucas, si nos limitamos a las reglas, jamás haremos algo divertido porque todas las actividades permitidas son laborales —sus palabras sonaban hastiadas por tantas prohibiciones. Ella estaba dispuesta a seguir las reglas, pero no pensaba disipar sus días bordeando la inanidad, viviendo sin chica ni llimonà, como decían algunos habitantes de la Tierra.

			—No te preocupes, yo tomaré la iniciativa de la relación para no correr riesgos.

			Le susurró algunas palabras al oído entre muecas sugestivas. Luego, besó su oreja con sensualidad estudiada y Lucas se vio atrapado entre la espada y la pared.

			«Cualquier decisión es desafortunada, pero prefiero atender los deseos de Miriam porque he de vivir con ella hasta la muerte», e hizo caso omiso a los remordimientos.

			No se hizo de rogar y se preparó para compartir la experiencia con Miriam, aunque le pareciera un capricho infantil. «Durante el embarazo las mujeres tienden a padecer algunas excentricidades, tal y como explican los manuales de convivencia», justificó el acatamiento a su propuesta.

			La vida de Lucas había transcurrido entre tareas programadas y montones de conocimientos.

			«He dispuesto de pocos momentos para ser feliz. Paso el tiempo trabajando, comiendo y durmiendo. Mi existencia se ha convertido en un diagrama plano salpicado de rutinas».

			Quiso encontrar algún dato más excitante, pero no lo consiguió porque sus días habían bordeado la insustancialidad. «Sería estúpido no reconocer que mis comportamientos mantienen paralelismos con los humanoides».

			Pero sus meditaciones se evaporaron cuando las manos de Miriam acariciaron su cuerpo. «Prefiero disfrutar de sus excelencias que embarrarme en pensamientos deslavazados», pensó con lógica aplastante. Ella acompañó las caricias con algunos besos apasionados, como los que había visto en las películas antiguas. A Lucas le pareció una situación un poco extravagante, pero guardó sus cuitas para mejor ocasión. Miriam era la compañera fiel que le rescataba de las penurias diarias. «Y es la única persona en quien puedo confiar», se dijo. Le debía lealtad y muchas otras cosas. «No puedo negarle este placer por muy peregrino que me parezca».

			—Te deseo mucho —la voz de Miriam caía suavemente sobre la estancia. La lentitud de sus movimientos contrastaba con las velocidades vertiginosas del mundo exterior—. No consigo encajar esta parsimonia dentro de un entorno endiablado —se confesó intrigada.

			Lucas se dejó llevar por las palabras sugerentes de Miriam y por sus caricias. Ella besaba su cuerpo entre movimientos sensuales y el cuerpo de Lucas se excitaba con el paso de los segundos. Era la crónica anunciada del placer, una historia relatada millones de veces. Los dedos de Miriam reptaban por los recovecos de su piel y, tras breves paradas, se deslizaron hasta el sexo del compañero. Sin embargo, la primera sensación fue un tanto decepcionante. «Esto no funcionaba bien», sopesó. En efecto, el miembro de Lucas no lograba superar la flacidez y ella recordó las palabras de su madre.

			—El sexo, si no se usa, acaba pereciendo. No entiendo cómo pueden prohibiros las relaciones sexuales —le había confesado con cara incrédula—. Es como si os hubieran capado, pero sin castraros —remató con una sonrisa guasona.

			Miriam no era una persona que se arredrase ante las dificultades, regresó a sus maniobras y acarició el sexo del compañero nuevamente. Pero, al cabo de unos minutos, intuyó que estaba ante un camino sin salida.

			—¿No te excitan mis caricias?

			Acompañó la pregunta con un mohín de disgusto. Él no contestó y se limitó a dedicarle una sonrisa cariñosa y decidió afrontar los problemas sexuales.

			—Noto sensaciones placenteras, pero no me excito. Podemos intentarlo de nuevo. Ten en cuenta que llevamos meses sin practicar sexo y eso comporta daños colaterales. Además, he oído que ponen sustancias inhibidoras en los alimentos —se justificó lo mejor que pudo.

			Pero sus pretextos no contentaron a Miriam.

			—Ya te comprendo, pero tu falta de apetito no te exime de procurarme el que me corresponde —le dijo resuelta a buscar soluciones.

			Él la miró sin atisbar el sentido de sus palabras. Recorrió con la vista su cuerpo desnudo. Era bella, pero su mayor atractivo residía en las expresiones graciosas del rostro. Sus gestos eran originales. «Se diría que guarda un sueño escondido detrás de los ojos verdosos». Llevaba el pelo corto, como era preceptivo, de color rubio platino con mechas de castaño oscuro. Era atractiva y sensual. Recordó los años en los campos de entrenamiento cuando la había deseado tantas veces. Pero los acontecimientos posteriores le convirtieron en un apátrida del sexo, en una persona asexuada; sin deseos impuros, ni puros. La miró una vez más y acarició su vientre. «Es como un clavel reventón», se dijo en silencio.

			—Prueba a besar mi sexo —le indicó esgrimiendo un mohín desafiante. Y se acomodó para facilitar que besara sus partes íntimas.

			Lucas no se hizo de rogar y le dispensó las caricias solicitadas. Recordó haber practicado algunos episodios similares en la adolescencia. No tardaron en surgir gemidos exagerados nacidos en la garganta de Miriam y eso le espoleó para prodigarle nuevas caricias.

			Luego besó los senos turgentes de Miriam y ella se excitó más y más. Rozó sus labios apasionadamente y su mente voló libre por mundos placenteros. Se decidió a penetrarla suavemente y creyó navegar por el éter.

			El coito siguió el camino elegido, se sucedieron las caricias, los ayes apagados y muchos movimientos circunflejos que les conducían hacia éxtasis. Después la tormenta arreció y se abrazaron con cierta precipitación hasta formar un conjunto disjunto. Era un instante placentero, alejado de las paredes adimensionales del universo sombrío en que habitaban. Al cabo de un rato Miriam le animó a descansar.

			—Anda, vamos a dormir porque mañana debemos madrugar —selló sus palabras con un beso para agradecer su amor.

			En sus mentes anidaba un remordimiento extraño por haber traicionado las leyes. Pero también fluía la felicidad del goce de los placeres prohibidos. Tal vez fuera la última vez que disfrutaran de sus cuerpos. «En la base estas efusiones están vetadas», se dijo Miriam. Al día siguiente, retomarían las actividades. «Marte es la puerta para acceder al sistema solar y al espacio profundo», la mente de Miriam se entretuvo en detalles astronómicos. Pero orilló estas derivaciones y repasó las imágenes ardientes de la noche y sus labios describieron una extraña sonrisa.

			Después se serenó para analizar algunos aspectos íntimos.

			«En ocasiones, me encuentro al borde de una sima infinita y me veo corriendo hacia lugares de donde es imposible regresar. En estos viajes, me hundo entre la nada y aparecen espacios oscuros y silenciosos. Danzo por estancias decoradas con formas extrañas y sonidos raros. Pero, detrás de esas puertas hay habitaciones repletas de sentimientos vacíos».

			Pasaron la noche abrazados y, a la mañana siguiente, ambos se despertaron y desayunaron dispuestos a finalizar el trabajo.

			—Ordenaré los metales —comentó Lucas.

			Miriam redactó los informes preceptivos y los remitió a la central. En su cerebro bullía la sensación de haber sido feliz durante unas horas, pero le desagradaba la idea de volver a las rutinas de la vida colectivizada.

			Cuando finalizaron las tareas, Miriam le confesó:

			—Me gustaría contemplar la puesta de sol contigo para recordar estas horas tan hermosas. Por favor, comunica la nueva hora del regreso —exhibió una sonrisa franca.

			Lucas tardó unos segundos en responder, pero vio los ojos de Miriam y fue incapaz de negarse. Comunicó a la central la necesidad de revisar algunos detalles y acompañó a acompañar a su mujer.

			—Está bien, vamos hacia allá.

			Se embutieron en los trajes especiales para el viaje y pusieron en marcha el vehículo con una orden mental. Durante el recorrido, contemplaron el paisaje. Sobre la superficie marciana abundaban montañas de arena que se extendían hasta donde alcanzaba la vista. Algunas tenían formas caprichosas por el azote del viento. También proliferaban las rocas de colores grises metalizadas. Recorrieron el trayecto en silencio, disfrutando de los colores azulados.

			—Se diría que ante nosotros se levanta un inmenso telón —Miriam interpretaba el espectáculo.

			A medida que la tarde avanzaba, el azul original se descomponía en matices diferentes que formaban un carrusel de tonos cromáticos.

			—Cada color cuenta los secretos del espacio —dijo Miriam contagiada por la belleza de la tarde.

			Ella dejó volar su imaginación, mientras la mano de Lucas se deslizaba entre sus dedos. Los instantes de amor se repiten en Marte y en cualquier parte del espacio. Aquel día, ambos eran felices contemplando los colores azulados crecientes y menguantes.

			Los tonos cromáticos tienen muchas particularidades y, aunque mantengan cierta continuidad, se transforman en otros diferentes. Al caer la noche, se pierden tras los horizontes y allí permanecen agazapados hasta que asoman de nuevo para componer otra oda.

			Miriam observaba los mundos lejanos y su mente componía extrañas historias sobre el universo.

			«Creo que existen muchos universos. Todos se mueven a través del tiempo y del espacio. Cruzan por mundos multicolores para decorar los vacíos del cosmos. Pero sus colores son inaccesibles a los ojos profanos. Nacen revestidos de tonalidades infinitas y, con el paso del tiempo, confluyen hacia un azul impreciso».

			—Sería horrible que los colores desaparecieran porque acabaría el encanto del cosmos —dijo Miriam mientras sus manos abrazaban al crío que crecía en el vientre.

			Era el final de otra jornada sobre la superficie marciana. Cada día difiere del resto porque aparecen ilusiones nuevas que se disipan en pocas horas. Hay momentos felices en que los individuos sobrevuelan la cotidianidad y corren por los mundos maravillosos que nos regalan los hados.

			—Creo que ambos hemos llegado a querer este planeta extraño y a sus colores cercanos al ocre y al gris. Ahora es nuestro hogar, a veces amado y otras odiado. Pero Marte nos ha permitido vivir con cierta dignidad —sus palabras describían el aprecio que sentía por el Planeta Rojo.

			A pocos metros había un estanque. Desde la llegada al planeta, los expedicionarios habían acumulado agua en diferentes lugares y en su interior vivían peces de diferentes especies.

			—Implantar la vida en este lugar ha supuesto un gran reto. Pero hemos logrado un proceso evolutivo similar al de la Tierra —apuntó Lucas.

			Se dijo que la vida se abre paso entre los caminos más agrestes y obliga a evolucionar a los seres del entorno. «Es un proceso agotador porque, tras cada desierto, se alzan otros desiertos que obligan a los individuos a luchar sin tregua». La historia ha estado jalonada de desafíos y de ideas nuevas para solucionar problemas viejos. Todos habían cambiado, las plantas, los animales y las personas.

			Más tarde, ambos orillaron estas reflexiones bucólicas y se abrazaron para certificar el final de una jornada feliz, uno de esos momentos que la vida nos concede muy de tarde en tarde.

			—Deberíamos irnos, no es bueno abusar de la felicidad —Miriam se aprestó a regresar a la base, mientras sus ojos se perdían entre los azules del atardecer.

			—Está bien, volvamos —concedió él.

			Pusieron el vehículo en marcha y se dirigieron una mirada nostálgica. Había sido una experiencia nueva y pasaría mucho tiempo antes de disfrutar de otra.

			En la base se reintegraron a las actividades programadas. Se percibía la tensión que se agravaba con el paso de los días por los problemas.

		

	
		
			Las palabras que mataron a los sentimientos

			Miriam y Lucas se dirigían al centro de programación. Durante el trayecto, se cruzaron con Cindy y Paul. Tras saludarse con la cortesía habitual, se encaminaron hacia la sala circular, festoneada con tonos blanquecinos. En las esquinas asomaban grandes pantallas tridimensionales para seguir las exposiciones. Proyectaban imágenes del sistema solar y los encargados acompañaban las reproducciones con los sonidos originales del viento atronador que componía soliloquios, similares a los de ciertos personajes que hablan sin escuchar.

			Se sentaron en los divanes ovalados para seguir las intervenciones y Ed, el jefe de la unidad, repasó los temas candentes. Todo resultaba previsible hasta que, en un momento dado, apagó la conexión exterior y la reunión tomó un giro inesperado. La sala quedó atrapada en una expectación inusitada. Ed les propuso usar los auriculares del circuito cerrado y fue directo al asunto.

			—La cuestión es sencilla, ya conocéis los problemas con los humanoides. En las últimas semanas, las fricciones se han agudizado y estamos al borde del enfrentamiento. La revuelta está encabezada por Cassandra —su gesto denotaba una profunda preocupación. Hizo un alto para acomodar la voz y retomó la palabra—. Dadas las circunstancias, debemos velar por la supervivencia de nuestra especie porque los humanoides se han vuelto peligrosos. Hemos descubierto que se han implementado prestaciones no autorizadas. En resumen, hemos de tomar decisiones drásticas —su voz se estremecía por momentos.

			Un silencio ensordecedor se instaló en la sala y el dramatismo se reflejaba en los rostros de los asistentes. La voz del líder se dejó sentir de nuevo. Sonaba deslavazada, como si las palabras se agolparan en su garganta. «Creo que teme ser escuchado por los humanoides», pensó Miriam.

			—Los directivos de las diferentes unidades hemos decidido preparar una expedición definitiva hacia Ganímedes. En ella viajará un grupo selecto y les acompañarán algunos humanoides leales. Hemos priorizado a las parejas que esperan hijos y las que estaban programadas para concebirlos próximamente. El día exacto de la partida se os comunicará con 24 horas de antelación. Por tanto, deberéis estar preparados para salir cuando se os avise. No regresaréis a Marte, Ganímedes será vuestro nuevo hogar —se detuvo para tragar saliva y recompuso el gesto. Daba la impresión de que le costaba un esfuerzo supremo pronunciar cada palabra—. Nosotros permaneceremos aquí intentando encontrar una solución. Si los humanoides os persiguen, vuestras posibilidades de supervivencia serían escasas.

			Hizo un ademán para dar a entender que había finalizado. Los presentes permanecieron inmóviles como si estuvieran pegados a los asientos. Ed apuntilló su mensaje.

			—Si necesitáis abandonar Ganímedes, los lugares más propicios son Tritón y las atmósferas de Venus, allí es posible fundar nuevas colonias. Aprovecho para comunicaros que Miriam y Lucas, en este orden, capitanearán la misión —exhaló un suspiro de alivio tras liberar las tensiones contenidas.

			De nuevo se produjo un silencio grave en la sala y todos comprendieron que no habría preguntas. Ed les comunicó una última noticia.

			—Se os dispensa de morir a los setenta años porque necesitaréis todos los efectivos para organizar el futuro y concebir hijos para asegurar la descendencia —su tono anunciaba que había finalizado.

			Después restableció los sistemas de sonido y prosiguió la reunión con otros asuntos menores. Mientras hablaba, los contempló desde el estrado y sus ojos delataron la pena que sentía. Quiso decirles mil cosas pero, en ciertas ocasiones, los silencios son más elocuentes que las palabras.

			Acabada la reunión, todos se retiraron hacia sus dependencias. Por el alma de Miriam corrían mil vacíos, estaba feliz por ser la lideresa de la expedición, pero sabía que era un salto al vacío.

			«La suerte está echada, como diría el divino Julio César». Su mano acarició la barriga donde bullía la criatura y se llenó de un valor desconocido al sentir sus movimientos. «Hijo mío, entregaré mi vida por ti», pensó y en sus labios asomó una sonrisa gris.

			La criatura se removió, como si hubiera comprendido el significado de los pensamientos maternos. Lucas la acompañó por el recorrido de cien metros que les separaban de la estancia. En aquel preciso instante, ambos se miraron a hurtadillas, como si hubieran descubierto a otra persona desconocida. No pronunciaron una sola palabra, pero en sus ojos asomaron mil preguntas sin respuesta. «Nos hemos convertido en la última esperanza de una especie en extinción», se confesó Miriam.

			—Los tiempos se estrechan y los ciclos se acortan. Apenas iniciamos un período y ya nos aprestamos a abandonarlo. En cada salto, dejamos el rastro de una derrota porque nos hemos convertido en una raza que peregrina sin rumbo. Al principio formábamos tribus nómadas y ahora erramos por el espacio. Quizás seamos una etnia maldita incapaz de encontrar su patria —la voz de Miriam sonaba emocionada.

			No le faltaba razón. Eran una tribu perseguida por verdades circunstanciales y por múltiples contradicciones. Pasaban la vida nadando a la deriva por un universo adimensional. Por momentos, Miriam se veía como las palomas incapaces de volar porque tienen las alas rotas.

			—Huimos de nuestras propias creaciones —Lucas pensaba en voz alta. Miró a su mujer y en sus ojos asomó una confirmación explícita. La expedición hacia Ganímedes era una salida de emergencia que les había despertado de un sueño para estrellarse contra la realidad.

			La presencia de Anaquel les sacó de sus cavilaciones. Se trataba de un personaje un tanto extraño. De hecho, los habitantes de la base le consideraban tonto. Tiempo atrás le habían propuesto someterse a una cirugía para enderezar sus neuronas y convertirse en un humano normal, pero él se había negado. Miriam le miró con curiosidad.

			—Hola, Anaquel, ¿hacia dónde te diriges? —sus palabras emanaban una dulzura poco común.

			El interpelado agachó la mirada y contestó de manera sucinta.

			—Voy hacia mi habitación para revisar unos documentos —el tono evidenciaba su desinterés por dar explicaciones.

			Miriam hubiera querido hablar con él, pero dedujo que no era buen momento. La cabeza de Anaquel funcionaba a velocidades enigmáticas. Le vio alejarse lentamente, enredado en sus entelequias. Cuando estuvo lejos, ella se preguntó si el atraso de su inteligencia era algo bueno o malo. «Parece disfrutar siendo diferente», se dijo. Pero no acertó a responderse si Anaquel era un desgraciado o un privilegiado.

			Los dedos de Lucas vinieron a rescatarla de sus averiguaciones. El compañero apretaba suavemente su mano y a ella le invadió un mar de dudas. Lo miró y, en aquel instante, sintió que vivía con un advenedizo. Estaban llamados a ser compañeros de un viaje sin retorno y compañeros de conveniencias. «Nuestros sentimientos son tan dispersos como los colores inestables de Marte», pensó de manera fugaz. Por su mente cruzaron imágenes de los tonos que confluían lentamente cada atardecer hacia el negro profundo.

			—Marte ha sido nuestro hogar virtual y me ilusionaba permanecer aquí hasta la hora de morir por mandato legal —Miriam recordaba las notas de una canción que hablaba de un hogar amado.

			—¿Qué opinas de Anaquel? —la voz de Lucas la rescató de sus devaneos.

			Ella dejó transcurrir unos segundos antes de responder. Apreciaba al chico, pero no se había forjado una opinión concreta. Pensó que todo el mundo se compadecía de sus rarezas.

			—Pues que parece tener el juicio perturbado.

			Miriam pensó en defender la cordura de aquel hombre intrigante que apenas hablaba, pero decidió aplazar la conversación.

			Por su cabeza pasaron las imágenes de los jueces, la estirpe elitista que controlaba a los humanos. «Ordenaban nuestras vidas», pensó presa del desánimo. «Aunque los humanoides pronto los sustituirán», se alegró por su desgracia. «En los últimos decenios se habían arrogado el derecho a decidir sobre todo».

			Pensó que, en el pasado, los políticos legislaban. Pero los jueces interpretaron las leyes a su antojo y consumaron muchos atropellos apoyándose en la tecnología y en las estadísticas. «Es la secuencia de una evolución que conduce a la involución», concluyó.

			Se volvió hacia Lucas y advirtió una sonrisa esquiva en la cara, como si hubiera leído sus pensamientos. Pensó que tenía un carácter pusilánime, incapaz de sobreponerse a sus propios fantasmas. Ella conocía bien los horrores que le reconcomían. A veces, le contaba sus sueños nocturnos, corriendo por pasillos infinitos o sus visitas oníricas a estancias extrañas. Las angustias de su vida se reflejaban en las persecuciones nocturnas sin fin.

			Al llegar al cuarto, Lucas la abrazó como si buscara su protección. Pero ella no acertó a discernir si lo hizo para animarla o para huir de sus horrores. Lucas quería apoyarla, pero no encontraba argumentos. «Cómo puedo socorrerla si apenas tengo el valor para enfrentarme a mis propios dilemas».

			A veces, intentamos proteger a alguien, pero, en realidad, buscamos su amparo porque una cosa es tener buenas intenciones y otra es ayudar. Los pensamientos de Miriam traspasaron las trivialidades cotidianas y se dijo que, con el paso del tiempo, su relación había acabado en un intento fallido. «Nos hemos convertido en dos almas gemelas que huyen del miedo», reconoció la incapacidad de querer a su marido.

			A escasos metros, Paul y Cindy entraron en la habitación. Estaban abrumados por las noticias y no encajaban la situación.

			—No consigo interiorizar la idea de abandonar este planeta para refugiarnos en otro. Es una huida hacia lo desconocido —las palabras de Cindy sonaban plagadas de decepciones.

			Ella se negaba a aceptar el derrumbamiento de su mundo. «Para salvar a unos, condenan al resto», pensó irritada.

			—¿Qué te parece la nueva situación? —preguntó para romper el hielo.

			Paul la miró con una expresión anodina porque temía ser espiado por los humanoides.

			—No sé qué decirte. Todo es muy desconcertante. Los acontecimientos han dado un giro inesperado —el gesto de Paul aparecía descompuesto.

			Pero ella no estaba dispuesta a dejarse arrastrar por el fatalismo.

			—Hemos de reaccionar. En pocas semanas iniciaremos una vida nueva y debemos estar preparados —Cindy se propuso afrontar la situación—. Planificaremos la manera de sobrevivir.

			Ella era una persona práctica. Les había tocado en suerte navegar por el espacio y debían aceptarlo. Paul admiraba su determinación. La miró desde la distancia. Se fijó en su pelo castaño y en los ojos que destilaban reminiscencias verdosas. Iba embutida en un pantalón negro a juego con la cazadora marrón que imitaba la piel. Solía pensar que Cindy era una compañera, sin más. Pero, en aquel momento, se percató de su atractivo. «Imagino que estas licencias son el resultado de habernos concedido la libertad sexual», se dijo.

			La piel de Paul bordeaba el color tostado. A la sazón vestía un pantalón ajustado a juego con la chaqueta de matices castaños claros. No le preocupaban las combinaciones de su vestimenta. «Odio perder el tiempo eligiendo ropas», solía confesarse. Sus ojos bordeaban las tonalidades grises que conjugaban con los tonos de la piel. Se acercó a su compañera y la tomó por el talle. Fue un movimiento instintivo y se sorprendió del atrevimiento.

			«Hoy me siento atraído por mi mujer», pensó mientras sus manos recorrían su cintura. Ella se volvió sorprendida.

			—¿Qué haces, Paul? —su voz sonaba plagada de fastidios.

			Él retiró las manos con premura, como si hubiera agarrado un hierro candente.

			—Perdona, me he dejado llevar por tu sensualidad. Ha sido un movimiento reflejo —pero sus palabras sabían a disculpas poco convincentes.

			Entre los dos se alzó una muralla de incomprensión, algo habitual entre dos extraños. Es irónico que los anhelos del uno fastidien al otro. Pero Cindy se percató de la situación y quiso rebajar el tono de su negativa. «En pocas semanas, estaremos solos en medio de un universo hostil», calculó con precisión. Tomó la mano de Paul con suavidad, acercó su cara a la suya y rozó los labios rojos del amigo. Aquella noche decidieron dedicarse las caricias tanto tiempo prohibidas.

			En el exterior, la noche había caído sobre el planeta. Tras las montañas circundantes asomaban los primeros indicios del polvo amarillento y todo presagiaba la llegada de otra tormenta que arrasaría lo que se interpusiera en su camino. Cindy se dijo que le gustaría escuchar los sonidos del viento chocando contra los promontorios sumidos entre la oscuridad impenetrable.

			—Los astros siguen sus trayectorias ajenos a nuestras tragedias. Es extraño saber que algunos no existen desde hace siglos —la mente de Cindy especulaba sobre la inmensidad del espacio.

			Optó por dejar de lado estos desvaríos astronómicos para retomar los caminos del amor. Alejó las simas que la separaban de Paul y se refugió entre sus brazos. Más tarde, los dos se animaron a satisfacer sus deseos sexuales.

			Finalmente la paz reinó nuevamente en la estancia y ambos soñaron con otros mundos, ni lejanos ni cercanos. Con el paso de los años, ambos habían aprendido a prescindir de las distancias.

			—Inventamos las medidas para dimensionar nuestros límites personales y acotar lo que no nos pertenece —se decía Cindy con frecuencia.

			Al día siguiente oyeron los pitidos exasperantes que llamaban a los habitantes de la base para acudir a las actividades programadas. Paul y Cindy se desperezaron.

			—Lo que sucedió ayer, ¿fue un sueño o una realidad? —Paul albergaba dudas sobre la noche amorosa.

			Cindy le sonrió de manera especial. «Me gustaría que estos lances se repitieran a menudo», pensó de manera tangencial. Pero se propuso aclarar la pregunta.

			—¿Te refieres a la charla sobre el viaje o a la pasión? —sus ojos exhibían un gesto pícaro.

			Él intentó de corresponder a las palabras de la compañera.

			—Gracias por tanta dicha —confesó con cierta timidez y bajó la cabeza para ocultar su desconcierto.

			—Anda, date prisa o llegaremos tarde —apremió ella con voz cantarina.

			Ambos se dispusieron a salir, pero, antes de separarse, ella le previno:

			—La semana próxima estaré recluida en el campo de entrenamiento. A mi regreso espero que me recibas con las mismas muestras de amor —advirtió sonriendo.

			Al cabo de unos segundos, cayó en la cuenta de que había pronunciado la palabra amor, algo desconocido en aquellos tiempos.

			—De acuerdo, nos vemos esta noche.

			Paul se despidió con un gesto de complicidad y tomó la dirección hacia el centro de Sistemas Ambientales donde controlaban los niveles de oxígeno y buscaban las reservas de agua para atender las necesidades del campamento. En aquellos días estaban empeñados en el diseño de nuevos lagos. «En el subsuelo marciano hay enormes bolsas acuíferas», recordó de forma mecánica.

			Él disfrutaba paseando por el recinto al caer la tarde y solía ir al lago para contemplar los movimientos ondulantes del agua. En su interior nadaban algunas especies anfibias que los científicos habían introducido con éxito. «Es un avance importante para asentar la vida en Marte», se confesó satisfecho. «A medida que pasan los meses, este planeta se parece más a la Tierra y, en muchos aspectos, se ha convertido en un hogar. Es curioso, los humanos establecemos la morada en los lugares que nos recuerdan el pasado. Es un proceso instintivo, casi imperceptible» pensó mientras sus ojos perseguían los vaivenes de las olas.

			A veces, Paul frecuentaba el centro de documentación y se deleitaba admirando los paisajes terrestres. Disfrutaba contemplando las imágenes del agua furiosa golpeando contra las rocas del río. Le fascinaba observar su belleza corriendo presurosa entre las piedras verdosas o deslizándose sobre la hierba verde, eternamente fresca.

			Al finalizar la jornada, se dispuso a visitar el lago. De camino, sintió una extraña añoranza por la ausencia de Cyndi. No creía estar enamorado de ella, pero su presencia le proporcionaba seguridad. Recordó los detalles de la noche anterior cuando habían hecho el amor y ella se había manifestado como una persona nueva.

			«Nunca había sentido algo parecido» evocó su sonrisa límpida.

			Tomó el camino hacia el lago. Miró al suelo y advirtió que los materiales empleados en la construcción formaban cuadrados perfectos. Las calles aparecían iluminadas con luces blancas que se graduaban al pasar los transeúntes. «Por la noche, se revisten de tonos pálidos, un tanto deprimentes».

			«Los técnicos no permiten la entrada de la luz natural porque sus colores desconciertan a los habitantes de la base y les producen las temidas esquizofrenias que no curan las medicinas». La mente de Paul repasó los problemas mentales de los moradores del planeta.

			Había oído contar muchos casos de gentes abrumadas por los desequilibrios psíquicos. Habitualmente lograban superarlos, pero, en ocasiones, las perturbaciones calaban en sus cerebros y les arrastraban a paranoias agudas.

			«Los expertos opinan que el cerebro gasta malas pasadas al percibir situaciones irreales. Cuando caemos en las redes de estos desvaríos, la mente nos conduce por laberintos tenebrosos».

			Las alucinaciones menudeaban en Marte y llegaban a extremos preocupantes. Paul recordó que la semana anterior Ian, su amigo, había decidido dar un paseo por la superficie de Marte, en el exterior de las instalaciones comunitarias. Se trataba de una pequeña excursión que no revestía peligro alguno. Pero, cuando Ian se alejó unos doscientos metros, se desprendió de la mascarilla que le suministraba el oxígeno. Los sistemas de seguridad detectaron inmediatamente la anomalía y le advirtieron del peligro. Los guardias de seguridad salieron presurosos a rescatarle, pero cuando llegaron ya estaba muerto.

			Paul hablaba frecuentemente con Ian y conocía su esquizofrenia. Tampoco era algo extraordinario porque en la base, casi todos tomaban pastillas para combatir la ansiedad que les provocaban las frustraciones de la vida monótona. Las actividades estaban programadas y había pocos espacios para las iniciativas personales.

			«Creo que cada día nos parecemos más a los humanoides o ellos más a nosotros. Parece que convergemos hacia patrones de conducta comunes» solía decirse a menudo.

			Ian había quedado allí, tirado sobre la arena ocre, mirando hacia un punto lejano del horizonte. Tal vez observara la Tierra por última vez, la patria donde había nacido. O quizá sus ojos se hubieran perdido en el fondo del universo tratando de avistar a los dioses del Olimpo. «Es posible que al cerrar los ojos solicitara su ayuda», pensó sin demasiada convicción. El caso es que Ian quedó extasiado bajo los rayos del sol y tan solo acertó a esbozar un gesto estúpido de incredulidad. Su expresión ambivalente sugería que había vivido asediado por la necedad y que su muerte había sido el desenlace lógico. Después, poco a poco, el polvo de Marte cubrió su cara como si acudiera para salvarle de los desatinos que habían jalonado su existencia. Las facciones de su rostro se desfiguraron y esbozó gestos monstruosos. Sus miembros se deshilacharon como las flores del diente de león cuando el viento las transporta hasta lugares inconexos. La ansiedad por la falta de oxígeno, la crueldad del viento abrasador del Planeta Rojo y el sinsentido de su vida se mezclaron para formar un cóctel fatal. «Tal vez las Furias se confabularan para conducirle hasta las oscuridades profundas del universo o puede que haya aterrizado en las moradas de los dioses que guían nuestros desatinos», pensó apenado.

			Su amigo había permanecido boca arriba, intentando descubrir los secretos ocultos detrás de la oscuridad.

			«Creo que lanzó una última mirada hacia los atardeceres de Marte, a sus decorados de azules infinitos y misterios indescifrables. Seguro que los astros se confabularon para acompañarle en su partida». Paul estaba seguro de que alguien le había acompañado en el viaje hacia la laguna Estigia o a cualquier otro punto universal.

			En los días sucesivos se elaboraron informes y declaraciones de sus allegados para definir los motivos del suicidio. La lógica, en ocasiones, se viste con atuendos ilógicos y nos conduce por senderos que desembocan en la nada. En esos instantes angustiosos, intentamos encontrar una vereda para regresar a la cordura, pero nuestros cerebros se empeñan en llevarnos hacia la tierra prometida donde los vacíos nadan entre inanidades azules.

			Los informes aseguraron que los medicamentos ingeridos por su amigo eran inadecuados para sofocar la esquizofrenia y los científicos convinieron que deberían iniciar nuevas investigaciones para perfeccionarlos. Pero Ian desapareció de los mundos conocidos, dejando a su compañera sola, en medio del aislamiento que acuciaba a muchos habitantes de Marte. En el futuro, los superiores deberían buscarle otro marido, algo sencillo de predecir pero muy difícil de ejecutar.

			«Ella se ha convertido en un verso suelto y eso aquí está prohibido. Alguien sugirió la posibilidad de emparejarla con Anaquel para que no estuvieran solos. Por la base corre la creencia de que la soledad es una peste prohibida. Un individuo en soledad no puede procrear, tiende a ocupar una estancia y no realiza las actividades reservadas a las parejas. A estas alturas, tampoco es posible devolverla a la Tierra, así que Ed sopesará las opciones para emparejar a Rose, la compañera de Ian».

			—Hola, ¿qué tal estás? —una voz femenina le rescató de sus recuerdos sobre los infortunios de Ian y de su mujer.

			Se volvió con la esperanza de deshacerse del intruso que amenazaba romper su intimidad. Pero su esperanza se desvaneció al ver una mujer esperando la respuesta. En un primer momento, quedó desconcertado porque no la conoció y sus ojos, de manera instintiva, se posaron en la placa identificativa. Leyó el nombre de Cassandra y una «H» que indicaba la condición de humanoide. No tardó en recordar la conversación que habían mantenido con Cindy y las advertencias de Ed. Apenas logró reaccionar y se vio nadando en un mar de dudas. Finalmente, salió del ostracismo y masculló:

			—Hola.

			La respuesta resonó como las reverberaciones del eco en una habitación vacía. Y no acertó a añadir otra palabra. La humanoide esperaba un asomo de simpatía y le miró con un gracejo para interrogarle. En sus archivos contaba con una amplia variedad de gestos apropiados para cualquier situación. De hecho, sus ademanes parecían tan perfectos como los humanos. Paul la miró nuevamente.

			«Si desconociera los entresijos de las humanoides, diría que estoy ante una muchacha desamparada».

			Cassandra observó al humano despacio y tradujo sus expresiones, porque eran como un libro abierto. Los sistemas inteligentes de Cassandra elaboraron combinaciones probabilísticas a velocidades vertiginosas y las respuestas lógicas. Al cabo de unos segundos, el ceño del humano se distendió paulatinamente y en su cara aparecieron las primeras señales de relajación.

			«Su resistencia inicial se desmorona para dar paso a una actitud amistosa. Solo es cuestión de esperar, lanzar nuevos mensajes y mostrar interés por sus palabras». Cassandra saboreaba la victoria.

			Conocía sobradamente las diferencias entre humanos y humanoides. «Ningún humano osaría comportarse de manera grosera conmigo», se confesó segura de sus posibilidades. La misma idea pasó por la mente del humano y descartó caer en la vulgaridad. Esbozó una ligera sonrisa, pero sus gestos no la engañaron. Ella detectaba la temperatura corporal, los latidos del corazón y las constantes vitales para interpretar los estados de ánimo de sus interlocutores.

			«Despacharé el encuentro con brevedad» decidió Paul y se dirigió a Cassandra.

			—Me dirijo al lago para admirar los movimientos del agua y los peces que pululan en el interior —intentó mostrar un aplomo que no tenía.

			Ella hizo una mueca de extrañeza, vaciló unos instantes y le propuso con desparpajo:

			—Te acompañaré gustosa, si no te importa. Nosotros dos no tenemos culpa de las diferencias surgidas entre nuestras especies —fue directa al grano, sin perderse en circunloquios.

			Paul esbozó una sonrisa insegura. Jamás había supuesto encontrarse delante de una humanoide en semejante situación. Estaba ante un dilema de difícil solución y se dijo que no podía negarse a que le acompañara. «No quiero imaginar las venganzas que puede tomar si me niego. Nadie conoce las reacciones de una ginoide desencantada». Su mente elaboró mil combinaciones a velocidades endiabladas.

			Cassandra observaba sus facciones y comprendió el aprieto en que se encontraba. Era lo que pretendía. Calculó con certeza las probabilidades mínimas de una negativa y exhibió un gesto relajado. El resto consistía en dejar que se ahogara entre intentos vanos para liberarse de la tela de araña que había tejido.

			—Si nos ven juntos puede ser un problema, ya conoces las reglas. Pero, si acortamos la visita, no levantaremos suspicacias —Paul ponderaba los inconvenientes.

			La humanoide le miraba con un interés desmedido, como si de su decisión dependieran las rotaciones planetarias y la estabilidad de las estrellas sobre el firmamento. Finalmente, Paul asintió y ella esgrimió una amplia sonrisa. El humano se sintió halagado, aunque no entendía los motivos de tanto regocijo.

			«No tenemos muchos temas de conversación y tampoco es normal ver juntos a dos individuos de diferentes etnias».

			En aquel instante supo que se arrepentiría de su decisión. Pero, una vez concedido el deseo, era impensable dar marcha atrás. Se limitó a hacer un gesto con la mano para indicar el camino y ambos se dirigieron hacia el lago. Durante el trayecto ella pretendió romper el hielo.

			—¿Qué sensaciones experimentas al contemplar los movimientos del agua?

			Ella clavó sus ojos en los de Paul y él se sintió aliviado sabiendo que el problema se reducía a una sencilla explicación. Así pues, no se hizo de rogar.

			—Llevo muchos años en Marte, pero recuerdo con frecuencia algunas estampas de la Tierra. Cuando miro el agua de este lago, recuerdo los mares y ríos de mi infancia. En esos momentos, mi ánimo se serena y recupero la felicidad perdida. No sé si llegas a entenderme —le interrogó con los ojos.

			Ella meneó la cabeza en señal afirmativa y guardó silencio a la espera de otras explicaciones. Ya se encontraban en las proximidades del lago.

			—En una ocasión me dijeron que los humanoides experimentáis emociones primarias —le espetó.

			La miró de soslayo para ver su reacción y se percató de que había cuidado los detalles físicos con meticulosidad. Si prescindiera de la chapa identificativa, nadie diría que se trataba de una humanoide. Lucía el cabello corto como todos, pero lo había decorado con un tono ligeramente azulado con reflejos de platino. Paul la encontró atractiva, incluso observó algunas imperfecciones y se dijo que resultaba muy humana. Pero sus ojos se perdieron en los senos de Cassandra que se adivinaban debajo de las ropas vaporosas. Ella le sorprendió en sus pesquisas y disculpó el descaro.

			—Tranquilo, tu reacción es normal. Pero no olvides que soy una humanoide. En estos tiempos tan convulsos, menudean las confusiones. Ojalá nuestros problemas se limitaran a estos malentendidos frugales.

			Después suspiró para dar a entender que deseaba llevarse bien con él. Paul se sintió aliviado por el pecado, pero su cara se relajó al salvar el aprieto.

			En estos avatares menores llegaron al mirador del lago y Paul pegó su cara a la pared de cristal. Estaba en el límite del mundo donde era posible respirar y el que resultaba irrespirable. Ella se atrevió a poner una nota anecdótica.

			—Ya ves, si fueras un humanoide, podríamos salir al exterior —y sonrió despreocupada.

			Él la contempló a hurtadillas durante unos segundos y casi se convenció de que poseía alma y sentimientos. Pensó en darle la razón, pero le pareció una vulgaridad.

			—Bueno, tus sistemas también sufrirían desperfectos —pareció buscar una solidaridad étnica.

			Ambos contemplaron el agua que se balanceaba sobre las arenas rojizas. «Crea la vida a su paso y en este planeta se cumple la regla universal», se dijo Paul refiriéndose al líquido elemento. Los directivos pensaban crear nuevos espacios húmedos para robar terreno al desierto y multiplicar los organismos vivos. «Serán pequeños milagros para regocijo de los habitantes». Repasó los planes durante unos segundos, pero sus sueños se derrumbaron al recordar la partida inminente. Entonces, la cara de Paul ensombreció y este cambio no pasó desapercibido a su acompañante.

			—Te noto muy serio, ¿ha sucedido algo? —preguntó con voz sugerente.

			Él dudó antes de contestar. Una cosa era dar un paseo con una ginoide y otra abrirle el alma de par en par.

			—Nada, soñaba con las instalaciones acuáticas proyectadas. Parece que atravesamos tiempos convulsos y que estos planes se retrasarán. ¡Maldita sea!, no me gustaría ver a Marte convertido en un desierto apestoso —notó que las palabras se agolpaban en su garganta.

			—Te comprendo, aunque no puedo sentir pena o alegría —contestó Cassandra con la gravedad escrita en el rostro.

			Paul se entretuvo mirando los vaivenes de las olas. Era agradable seguir los movimientos del agua acariciando las arenas rojizas. En aquel instante, recordó a Cindy y se dijo que le gustaría tenerla a su lado. «Apenas tuvimos oportunidades de ser ser felices», se confesó con amargura.

			«No hemos llegado a compenetrarnos, aunque siempre cuidamos al compañero. Pero es obvio que no nos profesamos el amor de los amantes. Bien mirado, el hecho de ignorar las mieles de la pasión, evita añorarlas. Puede que sea otro resultado de la evolución humana», se dijo con ánimo de ironizar.

			Aprovechó el impasse de la conversación para repasar la evolución de la especie.

			«En el pasado, los monos copulaban sin pausa. En la Edad Media, los hombres se embarcaban en batallas consecutivas para alejarse del hogar. Y, en los tiempos recientes, los humanos habían dedicado la mayor parte de la vida a los quehaceres colectivos. La individualidad ha mermado en favor del grupo. Ahora, el colectivo es lo importante y el individuo lo contingente».

			Los ojos de Paul se perdieron entre los movimientos del agua, hasta que la voz de Cassandra le devolvió al presente.

			—¿Te gustaría regresar a la Tierra algún día?

			La pregunta le sorprendió. Jamás se había planteado esa posibilidad y menos en las circunstancias actuales. Pero se propuso contestar a la ginoide.

			—Ni siquiera lo había pensado. Imagino que los humanos hemos nacido en el mar y que algún día regresaremos a sus profundidades —se detuvo para mirarla unos segundos—, pero algo me dice que nuestras especies caminan hacia la convergencia.

			Aprovechó el impasse para consultar los trabajos que le esperaban y se dispuso a finalizar la charla.

			—Será mejor que regresemos porque he de acudir a una reunión.

			La miró una vez más. Ella conservaba una sonrisa ecléctica, como si estuviera contenta de haber pasado aquel rato juntos. Finalmente dio por buenos sus motivos.

			—Es posible que nos hayamos alargado en exceso. No pretendía entretenerte.

			Paul se propuso ser cortés y agradeció su compañía, aunque descubrió que le remordía la conciencia. Pero quiso justificarse, «Cassandra es una máquina perfecta, pero no pasa de ser una máquina. Aunque me asusta lo que nos dijeron en la reunión».

			Desechó los pensamientos por ociosos e inició el camino de retirada. Antes de partir, volvió sobre sus pasos para ver los colores azules del atardecer y se dijo que debía sobreponerse a los detalles melifluos. «Las cosas duran lo que duran y no dan más de sí, eso es algo que saben hasta las mentes más básicas», e inició la despedida.

			—Te agradezco este rato tan agradable. No sé muy bien cómo tratarte, como una humanoide o como una humana. En todo caso, lo he pasado bien.

			Ella le vio alejarse con cierta desazón, pero se rehízo y reclamó su atención con un hilo de voz.

			—Te esperaré mañana a esta hora para que me cuentes cosas. Tus experiencias me emocionan y siento sensaciones extrañas —lo dijo con voz trémula, como si su mundo se limitara a escuchar las vivencias de Paul.

			Lejos de su presencia, a Paul le invadió el desconcierto por la propuesta de una segunda cita y por su mente cruzaron mil pensamientos dispersos. Volvió la mirada para saludarla con la mano, pero se disgustó al descubrir que estaba bien a su lado. «Bueno, no es más que una colección de gestos artificiales», pensó contrariado. Era verdad, aunque también ponderó que los humanos adolecían del don de la espontaneidad. Y se confesó de nuevo que ambas especies confluían hacia el aislamiento afectivo.

			Durante la reunión trató de apartar esos pensamientos de la cabeza, pero su cerebro se empeñaba en repasar las escenas compartidas con Cassandra. Trataron los detalles del viaje a Ganímedes y la tecnología que llevarían para adaptarse a la luna de Júpiter. El trayecto no presentaba mayores problemas, duraría dos meses y las naves estaban preparadas. En aquel momento, vinieron a su mente los pasajes de Sigourney Weaver cuando interpretaba la película del Alien. Sonrió para sus adentros y se dijo que sería mejor que no surgiera un engendro parecido.

			En Ganímedes, montarían campamentos con autonomía para dos años. Replicarían las instalaciones de Marte y añadirían algunas mejoras para hacer frente a las duras condiciones del satélite. Le sorprendió escuchar que los días en Ganímedes duran quince veces más que en Marte, aunque la gravedad es muy parecida.

			Después de tomar una cena frugal, llamó a Cindy por el intercomunicador. En la pantalla apareció la imagen de su esposa y charlaron durante unos minutos sobre las tareas y otras cosas insípidas, pero Paul omitió el paseo con la ginoide. «No merece la pena comentar esa trivialidad», se mintió con una pizca de cinismo, sin caer en la cuenta de que las mentiras compulsivas acaban por engañar al mentiroso.

			Cuando estuvo a solas, se preguntó hasta qué punto carecía de importancia el dichoso paseo. Pretendió desdramatizar el asunto, pero algo bullía en su cabeza y le acusaba de contarse milongas. Concluyó su autodebate reconociendo la incapacidad manifiesta de resolver el problema, así que lo aparcó y durmió plácidamente.

			Sus sueños transcurrieron por paraísos artificiales lejanos que le permitieron olvidar los próximos. Algunas personas son incapaces de asimilar sus circunstancias, pero Paul soñó que sus pies desnudos pisaban la hierba de un valle sumido en silencios mágicos, tan solo rotos por los trinos ocasionales de los pájaros escondidos entre el follaje. Estas visiones llenaban su alma de paz. Por sus extraños sueños también desfilaron los paisajes marcianos.
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